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(C A R T A S  A MI PADRINO)
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A N T O N I O  A G U I L A R

I I

E L  P O D E R  JU D IC IA L

I.
Explicaciones.

Que no sé quien será esa persona que está 
desempeñando para usted el delicadu 7  hon­
roso oficio de confidente, ó tal vez de conse- 
eejeto; pero sea quien fuere, ia elección y  el 
tacuerdo de usted son, para mi, muy preciada 
gaiantia de la honradez y del talento que al 
al amigo distinguirán seguramente. Esto no 
obtanie, (y  perdone nsted á mi franqueza el 
enojo que acaso le pneda causar,; digole á us 
tsd ain más rodeos, que esa persona á quien 
usted alude en su carta, llamándole «de mi 
mayor respeto y  cariño,» no andnvoacertada, 
mucho ni poco, en sns juicios acerca de mi co­
rrespondencia con usted y  de las iutencionea 
qne pudieron dirigirla, ni obró bien, (salvo 
siempre la rectitud de su conciencia, qne no he 
de mirar como asunto litigioso,) ni procedió 
tampoco con acierto ó convenientemente,— 
quise decir,—cuando con sn influencia y  mny 
á sabiendas, llegó á provocar en el ánimo de 
usted, una especie de reacción que contrarres­
tase el efecto producido en él por mis cartas 
anteriores.

Tanto más extraño me parece el caso, y  tan­
to más me sorprende en esta ocasión la bonda­
dosa debilidad de usted, cnanto ,̂ue tengo por 
muy claras y precisas las palabras que escri­
bí, y  tengo también por muy segnro el concep­
to que de mi sinceridad formó usted, bastante 
tiempo hace.

Permítame usted, padrino mío, esto que no 
es reproche, ni queja, ni nada que se ie pueda 
parecer, á no ser en cierto dejo de amargura 
con que me impresiona; permítame usted esto 
qne es sencillamente asi como expansión, como 
algo qne de la pluma se escapa, sin licencia de 
la voluntad, pero sin descomedimiento para el 
cariño; y  permítame usted también que, sin 
/oima de protesta, ni intentos de vindicación, 
ni propó. Uos de defensa, abandone el tema 
casi antes de entrar en él, uo pareciéndome 
propio para la disensión, ya porque no nos ha­
bla de ser provechosa, si cada cual pretendía 
esclarecer tinieblas, patentizar misterios, tra­
zar curvas y  torcer rectas en conciencias ex­
trañas, ya también porque ni usted, el yo, ni 
nadie que pudiera terciar con cualquier ca­
rácter y por cualquier evento, se honraría con 
discusión de tal especie.

Algunos días pasé, antea de escribir la pre­
sente, buscando modo de hacerlo sin recordar, 
s i en sólo un punto, Us otras cartas; y al cabo 
adquirí el convencimiento de que no hay for­
ma para conseguirlo, ó caso de que la haya, 
so está al servicio de los ingenios vulgares. 
Pero no suponga nsted qne encuentro dificul­
tad en hacerme el silencioso y  ei olvidadizo 
paralas obser^ciones qne ahora se les ocu­
rren á UBced y  a eu amigo; cuando muy séria- 
mente me ataja es al llegar al punto en que yo 
pretendo establecer, más que relación,—que 
desde luego la hay, y  no la podría ocultar,— 
con veniente enlace entre las cartas qneescribly 
Ub que eccribo; eulace, querido padrino, que 
debemos mantener; porque no apreciaríamos 
nunca la unidad dividida en fracciones, si lue­
go de consideradas por separado ca la  una de 
estas, no cnidásemos de sumarlas en na orden 
6  tu  otro.

No pude creer cuando escribí á usted, ni 
puedo creer todavía, que aquellas caitas mo­
viesen la opinión en tal sentido qne signiSease 
algo de desconsideración hácia du-stros Tri­
bunales de Justicia, ni mucho menos, que fo­
mentasen ellas un pTÍncipio ds hostilidad con­
tra 1a Magistratura, con el que inútilmente se 
ha pretendido envenenar la conciencia dei 
pa-blo, DO supongo y> qan por desgraciados 
Bofiidores,—como aoie l oonladossmenta dice 
—sino por qnieoes en la empresa miraban su 
propia gana-icia, y  en el desprestigio de la 
clase, quizá ds la institución, su prestigio pro­
pio. Antes qne todo ésto, creiy creo que--con 
muy escasas fuerzas si, porqne yo no podía 
hacerlo de otra suerte, por-i con t das las ener­
gías de mi a'ma y toda la franqueza de mi ca- 
Tá-:ter—avivaba el fuego de la fé  que la socie­
dad debe tener en la Justicia y en ios Tribu­
nales que honradamente la administran.

¿Bi acaso, ir conveniente, ó es, por el contra­
rio, muy oportuuo, (basta muy meritorio diría, 
á no haber puesto yo manos en la obra) apro- 
▼eebar el momento |-ín que el pneblo alza sa 
grito pidiendo justicia, y  mostrarle, en aqnel 
punco, cómo son los Tribunales, cómo se pro­
duce el daño, cuán grande es U consideración 
que aqué los merecen, y  con cnánta pruden­
cia y  energía á la vez, es preciso acudir alli 
donde el vicio se origina y  se nutre?

¿Es, tal vez inexacto ó inconveniente, ó es, 
por el contrario, tristísima ve-dad y  prudentí­
sima advertencia, (aunque mis palabras pare­
ciesen poco piadosas, principalmetts las qne 
se referían á ciertos oficiales del Ministerio

qne de alli parten para la Sala de una Audien­
cia, como podría ser para el sabildo de una 
eatelral) el decir qne el personal de nna ma­
gistratura, tan honrado y hasta tan virtuoso, 
llega—como llega en España á todo orden de 
fnneionarioB,—y  se siente en él más qne en 
parte alguna,—precisamente porque es donde 
menos se debía sentir—una falta de ilnstra- 
etón, contra la cual oada se hace?

¿Ea tampoco, apasionado ó inconveniente, ó 
es, por el contrario, imparcial y  muy del caso 
cnanto, en la forma más correcta y  respetuo­
sa, y  constreñido frecnentemente por las car­
tas de usted, le indicaba yo acerca de un mi 
uistro que después de llegar ¿ sn departamen 
to con iguales méritos que Itegarla al de la 
Gnerra cualquier alférez de la reserva, ócual- 
quier miliciano nacional, fabrica decretos ain 
ton ni son, sin determinar,un plan, sin prévio 
estudio, y  mnchas /eces sin conocimiento de los 
servicios, ansioso de alcanzar su prestigio per­
sonal á costa, tal vez, de los prestigios de los 
magistrados, pretendiendo pasar plaza de la­
borioso y  entendido á fuerza de nna torpe y 
funesta actividad ,ratonil, y  queriendo ganar 
voces para su alabanza con inmerecidos favo­
res que singularmente obliguen á amigos par­
ticulares y  á nnos cuantos aduladores de todos 
los Segismundos?

Dispénseme usted, querido y  excelente pa­
drino, ai por acaso nota que, apesar de mil 
propósitos, esos párrafos se h.n escrito por 
mano nerviosa y con pulso febril. El asunto es 
do los que más me interesan, y  las observacio­
nes que al amigo de nsted se le han ocurrido, 
escarnecen en cierto modo, io qup es para mi, 
no ya objeto de religiosa devoción, sino altísi­
mo ideal, acaso el único qne Dios quiso dejar 
en medio de la soledad y tristezas de mi vida.

Cuando, no há mucho tiempo, se abrió pro 
ceso qne en Madrid y  en toda España alcanzó 
grandísima notoriedad, y  la opinión se mani­
festó apasionada cayendo, con la mayor suma 
y  el mayor grado de violencias, de la exsg'e- 
laciÓD en el absurdo, y consum»ndo,--desde 
luego que incODSclentemente y  aún con honra­
dos propósitos, pero no por eso con mencs da­
ño,—una verdadera ebra de infancia, yo que 
me hallaba entonces cohibido por respetos y 
consideraciones especiales qne usted conoce 
bien, tnve el disgusto de oponer á los reitera­
dos requerimientos de usted en demandado 
mi opinión, primero el silencio, luego la eva­
siva, una formal y rotunda negativa por úl­
timo. Hoy qne ba cambiado radicalmente mi 
situación, puedo hablar á usted acerca de este 
asnnto cuanto bien me parezca, y jnzgo casi 
preciso para el objeto de la presente carta, de­
dicarle algunos párrafos.

A  decir á usted verdad, yo no halié extraño 
sino muy natural, como obedeciendo á lógica 
rigurosa, el inusitado y  mal dirigido moví- 
miento de la masa.

De un lado hay que tener presente la fre­
cuencia cun que en poco tiempo se hablan re­
pelido los casos de iadnlto y de declaración de 
demencia en beneficio de grandes criminales 
que, como pertenecientes á clases acomodadas 
que eran, no carecían de valimiento entre los 
personajes políticos, y  el pueblo que, dolorido, 
pero lleno su espíritu de un alto sentimiento 
de justicia, entregaba al verdugo un dia y 
otro, en montón á veces, las cabezas de los de­
lincuentes villanos, se sentía irritado por lo 
qne él suponía odioso privilegio subrepticia­
mente establecido en favor del caballero, y 
ansiaba el momento de dpscargar la fnria de 
BU santa indignación contra uo criminal de la 
clase de distinguidos, que buscaba con impa- 
eieocia. ^

De otro fado hay que recordar que el * f e ,  
á ia sazón de la cárcel de Mnárid, habla llega­
do á aqa-;l puesto, después de ocupar otros 
análogos en los desmoraliz idos presidios de 
provincisfl, protegido por iriflueocias políticas, 
con filiación eu u: s ñalado partido, y —á creer 
cierta especie muy divulgada,--en virtud de 
intriga ó amaño eon que injusta y  notable 
mente se perjudicaba a I director propietario; 
hay que recordar que, fiado en altas proteccio­
nes, favoiecido más cada día por BUS pudien 
tes amig- s, y  animado de espíritu resuelto y 
emprendedor, el jefe accidental buscó con ver 
dadera ánsis una p-}pularidsd peligrosa, para 
justificar con especiales mcrrcimientoa du que 
unos cuautos gacetilleros certiñcaban las uue- 
vas mercedes prometidas por sus patronos y 
pue- tas ya casi á su alcance.

Da otro lado, por ñu, cousid-'remos qne aca­
baba de subir al más alto puesto de la magia 
tratara, un hombre sobreman-ei-a respetable y 
en extremo digno del cargo; pero el cual, como 
muy activo en la política del día, era en aqué- 
llaoeasióa nn peligro parala augusta sereni­
dad de la esfera donde sus muy relevantes 
condiciones !e llevaban, porque conviene en 
puesto tan preem'nente, no el blanco donde nn 
momento y otro se puedan dirigir fuegos de 
guerrillas enemigas, aunque los apaguen los 
fusileros adictos, sino la figura veneranda, 
ante la cual lodo ciudadano llega, destocada 
la cabeza para decir al pie de su pedestal: 
¡Sa lv b !

Apreciadas en su valor estas conslderaeio- 
nes resaltan, unidas todas ellas, ayudando y 
completando las más á las otras causa única 
del imponente fenómeuo que en la opinión pu 
dimos observar, y  causa tan manifiesta me pa 
rece, padrino mió, que desde el primer momau- 
to, y  á pesar de la cegueray de la rapidez con 
que esa opinión se movía, era eorpiender en

todos sns grados, la generación de aqnel da­
ñosísimo desvario que tan de veras espan­
taba.

Sí todo esto no me extrañó, pndo parecerme 
extraño; en eamblo, qne buena parte de la

E rensa popular impulsase eon vlclencia, y 
asta precipitase la opinión por el mismo carril 

en que ella entró libremente desde el primer 
dia. Pero bien mirado, esa prensa que de la 
opinión se nutra y  qne parece así como mona- 
Cmoaa entraña donde se concentran toda las 
palpitaciones del pneblo, cae á veces en un 
servilismo, por querer escapar de otro; y  á ve­
ces también, el contacto no interrampido con 
la masa, la continua comunicación de vida con 
ella le trasmite sávia nueva, todo, por ñn, difi­
culta á tal extremóla misión del periodista, que. 
llegando á|produclr en él nn peligroso vértigo, 
no le consiente encauzar con razón fría y eon- 
cienza escrupalosa, cuantas fnerzas recoge 
del público cnando en tos movimientos de su 
vida moral le sorprende, y  sin sentirlo, excita­
do por ¡ana atmósfera muy sobrada de oxige­
no, gozando el placer de nna marcha vertigi­
nosa en la qne á millares se salvan, sin que la 
vista los perciba, los altibajos del campo del 
delirio, es arrastrado hácia el oculto golfo, por 

. aquella masa enorme con la que rneda confun - 
dida como átomo Ignorado. ¿Qué explicación, 
si esta no, hallariamos á la conducta de alguna 
parte de la prensa?

Y  aún hubo mái qne codo esto, querido pa­
drino. El juicio oral y  público, ese pracedi- 
miento nuevo y viejo á la vez, que con tanta 
facilidad arraigó entre nosotros y  que snpone 
nn gran radicalismo en beneficio del sistema 
acusatorio, es como toda máquina aencllla y 
perfecta en apariencia, delicado y complieadi- 
simo, por ’os elementos mny varios que á él 
concurren y  por la forma en qne Intervienen; 
elementos, cssi todos, qne se crearon al par 
que la nueva ley, y  que con la práctica de ésta 
se iban y se van educando.

Uno de ellos, el de más difícil dominfó, ea el 
pneblo, es la opinión, qne llega hasta el tribu­
nal como la ola basts la playa, avanzando, re­
trocediendo, abriendo ei abismo, tocando las 
nnbes para saltar por él, cegándola á un tiem­
po con blanquísima espuma y con limo de im­
pureza, estremeciendo la tranqnila cinta de 
arena que llega á alcanzar, rngiéndole ame­
nazas, y  retornando allá al fondo de su antro, 
con sollozos de sn delirio, rendida de su esfuer­
zo y  avergonzada de su impotencia.

El pueblo, qne basta entone s asistía á los 
actos del tribnnal, como sorpreuiiido, excitada 
la conciencia y más excitada la tmsgínacíón, 
emprendió con gran fuerza, en este caso, el 
movimiento de la ola; retrocedió nn punto ante 
et abismo de la injusticia, azotó para sarvarlo 
cnanto en las alturas vivía, barrió loe primeros 
diques, y hubo necesidad, padrino mío, de 
abrir todas las válvulas en el mareo qne lo en­
cerraba, para que á tierra llegase y tocase 
con la lealidad en desengaño, si no sosegadoy 
tranquilo, domado ya en Impetu formidable,|y 
ansioso, tal vez, de espacio y  calma para la re 
flexión que hasta entonces habrá olvidado.

Quedáronle, por fin, el débil murmullo, la 
ciega tenacidad del último copo de espuma 
que, perdiendo fnerzas y vida, bucea la arena 
un millar de veces, en demanda del asilo que 
por ley de Dios le está negado.

¿Qué mucho, padrino mío, que el ruido de la 
masa se dirigiera entonces contra la magis­
tratura, contra la tierra firme donde sn insen­
satez la estrellaba? ¿Qué mucho que, al sentir 
las primeras asperezas de la realidail, creyese 
de buena fé que todas las contenta .-tquella cin­
ta de menuda arena, y no mírase eu la monta­
rla las agudas puntas del risco, L.s quiebras 
pe.igrosas, los hondos tajos y los sutiles espi­
nos que á la sombra de tales deformidades ve­
getan?

En tal s i t a a c i Ó D ,  con mar tansériamente al­
borotada, no faltaron quienes preCcndlerau y 
â úu lograran poner ai sorvicio de sa interés 
particnlar la fuerza déla marea; y soñando ya, 
como alarde del triunfo coaseguido, la crucifi­
xión de la magi-tratura, se eligieron para in 
famaate INRI, las pa.abras Justicia Aistórica; 
y la tradic.-oual toga, á cuyo amparo habla 
puesto siempre el ciudadano su honra, su exis- 
cencU, todas sua atributúones y todos sus de­
rechos; y  I-s signos-le la Autoridad de Justi­
cia á los qne, det-de las sociedades primitivas 
hasta las luás civilizadas, cunsagrarou sU-s pri­
meros respetos al tiempoqneadorabaaauDios; 
todo, todo cayó eu montón, á ImpuUos de una 
revoluti-n inseusata, desde el alto -losel que 
lo cobijaba hasta la caricatura cu •) procáz pe- 
rlodiqutilo.

Las cuatingeocias de U política llevaron eu- 
toDces hasta el ministerio de Gracia v Justicia 
uu hombre Inexperto, con grandes humos de 
demúcráta, y  ganoso, -necesitado mejor dicho, 
—de popularidad repentina.

¡Cuál fué en Codos el asombro al ver, como 
órganos oficiosos de aquel departamento, co­
mo fogosos é iuca isables panegiriaias del jo 
vea ministro, tos miumos periódicos que aún 
eran prioci pales directores del movimiento con­
tra la mHgi^itcatural

¡Cuál fué ia estupefacción cnando ya la pren 
sa se atrevía á decir con frases nada veladas, 
que á la malicia se le ofrecían indicios para su­
poner, como camino más corto y  expedito para
i.egar á uoa silla de Cabildo, el que comenzaba 
enla redacción de alguoa de esos periódicos!

iCuál fué la general sorpresa cnando el obli­
gado á velar en primer término por el buen

nombre de los Tribunalesy de la Magistratura, 
los flagelaba á la vergüenza pública, desde las 
columnas de la Gocefa, pretendiendo, tal ves, 
pasar por justiciero; en tanto que, sin dada con 
el sano propósito de crear modelos de magis­
trados, encumbraba desconsideradamente 4 
sus amigos,—que por serlo suyos, debían* de 
tener merecimientos espesialet solo de él co­
nocidos,—y qne llevaba á los Juzgados, como 
buena levadura, adictos á Ruis 2iorrillay jefea 
da comités revolucionarios!

¡Cuál, en fin, fué ya el espanto al conocer el 
discurso de apertura de Tribunales; aqnel pro­
grama znrzido con recortes de Liberal, un
tanto adecentados; aquel abigarrado prospecto 
de liquidación', aquel inmenso capítulo refor­
mista, que cuarteó los muros de todas los Uni­
versidades y  Academias!

La situación no pedia ser más triste, padri­
no de mi alma, el magistrado llegó á recor­
darme al pnndoooioso militar de otros dias 
memorables, que nada podia contra la indisci­
plina de la soldadesca, no hallando modo de 
mantener sn autoridad porque la causa del
daño no estaba á BU alcance.

Con tales Impresiones escribí 4 nsted mis 
primeras cartas. Era ocasión, (asi lo creí, al 
menos), de que el pueblo no se dejase aluci­
nar, de que se posesionase de la verdsd y no 
procediese, en fio, con tanto aturdimiento que 
se pudiera dar ei caso de que mientras azota­
ba á San Miguel pusiese luces al demonio.

Y  mire usted ahora como, contra todo lo que 
yo tenia intentado y previsto, casi sin darnae 
cuenta de ello y hábilmente conducido por la 
carta de usted, me he eoftascado en ia misma 
cuestión que quería olvidar, y  he respondido 
on cierto á observaciones de lasque me pro­
puse no acordarme, esplícando A usted con 
niaTor detención que hasta ahora, el veril&ae- 
ro alcancey el espíritu de mis anteriores car­
tas; pero é bien que usted, cariñoso siempre 
para conmigo, lee con gusto cuanto de mi pro­
cede, y que nada de mi escrito huelga eii rea­
lidad, ya porqne conviene muchísimo en dejar 
muy clara la situación en qne cada cual está 
colocado, ya porque nos debe servir do antece­
dente para la correspondencia que ahora co 
mienzo como continuación de la pasada.

Adonde no llegaré, desatendiendo eu este 
pnnto alguna Indicación de usted, es al examen 
formal del curioso monumento jurídico que nos 
dió á conocer el ministro con ocasión de la ulti­
ma ¡apertura de Tribunales. ¿No se tiene nsted
porbastanteeério.yno me haceustedlajuaiicia
de considerarme como tal, para Incurrir nin­
guno de tos des en la ridiculez de querer ajus­
tar á los principios de la ciencia un discurso 
que á no ser leído en acto tan solemne, pa­
recería escrito por persona de buen humor, y 
compuesto asi como se componen esas largas 
7  graciosas relaciones con ias que cualquier 
enano distrae al público bobalicón A U  puerta 
de un barato, ó junto á la barraca donde seex- 
biben vistas de batallas y monumentos?

Al qne, desconociendo en qné puntos esen- 
eisles se d ferencia del penal el 
quiore, para la sustanciactón de ^
juicio oral en única instancia, ítn^i^^doae en 
qne no con otro procedimiento sa sentencian 
\SB causas; al que no sabe ver los inconvenien- 
tes. los grandislmoi pelJgíO* 
producir ?a publicidad de la d«cus‘ón j  aun 
del voto, para aantencia; al qoe, sin tener en 
cnenta los más elementales P « “ cipma de Ua^ 
cienda, la verdadera natura,eza del 
de los servicios á que este debe atender sin 
espacial remuneración, pide la justicia gra 
tuita, en orden al derecho einl; al que, lo­
mando por vei d.ades incoucusas todas las exa- 
geracioues do la moderna eseu-'la 
¿ica. pretenda llevarla desde iu-go al Código 
y  A lo» Tribuna os cuando aun está hecha as­
cua en el crisol de la disoustoii; al que, pa.a 
hacer el elogio del Jurado, y sin 
cual es la millón de é»t-.<. dice la 
que casi siempre da ei va^dicto que 
al ministerio públic ; al que mu P*"®
disponer nua nueva orgatuzai oa de servicios, 
y  hasta sin conoeimiouto de 10 que estoa recla-

Solo encuentra medio ’•'* P” *
nnir el presupuesto de gas-t-' , suprimiendo 
stu razón v A su antojo Tribiin-tles, e'’ ™" 
trona elchtera que m :m i eo alguno- 
zos ei ya miserable cjc:do con qn -
menta á sus f-mélicos huéspedes;
g . 1.080 da su d scirsü, erra una comiBÍón es­
pecial,<él qn- psisignio
clendo guerra A Us comisiones, e ‘
«imÜuto T i-je o . ( i l )  d To-m ig.:trados , para
qne se «ucai-gae do traducir en pr , >■
ley y  isctotos su famo islmo p -rgrama, qu es
como'ncargar ia cou.wuccion a .
conloa planos que bosquejara
mente; al que con sn ciriotis iao  ®°'®
puede producir el efecto ®u los me
nos Ilustrados clrcu'.os d-) algún lugar, ,
sencill’srural-s, ds cuya laocíncia ya ahus®
hasta el más vulgar candidato que, ® ,
menzir su carrera y llegar por
Congreso, los embarcó como antiguo
las, ‘ B)efiáadole3 un tren de o-ro
doles eompreudet cómo era lanto
de verdad, cruzase el distrito al día sig 
de la elección deseada; al hombre, 
aucque no tonga reparo en llamarse «dUclpn o 
y  continnadop» de jurisoonsnUo tan exl o 
como ei Sr. Alonso Martínez, y  aunque con su 
aparatosa palabrería procuro ocultar sus
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fectoa, escribió tan ayuno de ciencia como 
harto de atrevimiento, aquel discurso donde 
sin preparación alguna para ello, puntos tan 
importantes se trataban, ¿cómose le ha de de­
cir nada en sério, ni cómo tampoco ba de me­
recer su obra un formal estudie?

Me convenzo más ahora, querida padrino, 
sea por cierta habilidad con que usted me es­
cribe, sea por estado especial de mi ánimo,|mi 
voluntad y mía propósitos deliberados son har­
to débiles y  nada influyeron en esta carta. Yo 
que, desde su comienzo, pretendí escribir toda 
ella sin acordarme del ministro, le he dedica­
do largos párrafos, aún con la convicción de 
que huelgan dentro de nuestra correspondsn- 
■ia y  de que eu ella han de resultar los menos 
interesantesi yo que quise dejar sin respuesta 
las observaciones de ese respetable y  cariüose 
amigo de u-sced, me be visto, al fio, arrastrado 
por elUs, y  las contesté cumplidamente.

N'o m j culpe u t-d á mi, padrino mío, que 
C)'-i ndo á presión ejercida por ustedes, he 
llegado á todas las cuestiones de que en esta 
c t r t í me ocitp j, no por propia voluntad, sino 
cokdncido casi violentamente por los párrafos 
de us'.ed, yeado á capr orto eolio en los mismos 
puntos de les que quise huir.

Drspués de ésto, noto que he escrito ya de­
masiado para decir, en sustancia, que aún me 
parecen muy oportunas mis cartas anteriores, 
y que las hace más oportunas todavía ua mi­
nistro d quien, si como tal no le be de escatl 
mar ningún respeto, bien pocos merece como 
político y como jurisconsulto.

'Hemcs convenido eu hablar del poder judl- 
c:al. Perdóneme usted por hoy, que yo le pro­
meto venir á camino seguro desde mi próxima 
carta, cuando termino ya la presente, despi­
diéndome de usted con el mayor carifio.

ECOS P O L I T I C O S
Dice un periédico:
«'?« ha hecho notar qiie el Sr. Abarzuza, 

con el señor n^rqués de valmediamo, biya vo­
tado coutta la proposición del señor marqués 
de! Pazo de la Meruea, eo el Senado,

Los buenos amigos han de ser a- i.
Más papistas que el Papa.

Copiamos de E l DiarioEspañol:
«Dice E l  Eco  N a c io n a l , que habrá que ha­

cer una nueva cartera  para e l m inistro que 
sustituya al Sr. Rodilgnez.

¿Cómo la habrá dejado S. E. cuando hay que 
hacer una nueva?

Da miedo pensarlo.»
Y, sinembargo, el señor Eodrignez Arias no 

se asusta de su obra.
Ahí lo tiene el colega aguardando impávido 

e' resultado de la información parlamentaria.
Es decir, ausenteocla.

Cortamos de L a  Epoca:
«Creíamos que el Sr. González, el señor ge 

neral Chinchilla y  el Sr. Rodríguez Arias cono­
cían los limites de sus deberes; pero por lo 
visto, toda la energía oue sienten para decir á 
diario que se van del Gobierno, que no quie* 
reu sufrir más, que no es decorosa su situa­
ción, piérdanlas cuando el señor Sagasta les 
arenga y  les amenaza con el que, sino le ayu­
dan, tendrán que retirarse y pedir que vuel­
van los conservadores.»

No debe de ser esa amenaza lo que lea ha­
ga volver sobre su acuerdo.

Lo que los citados ministros temen, es que 
haya .quien de veras les suf titnya, sea quien 
fuere.

Por eso retira la dimisión en el momento 
que ven coyuntura á propósito.

De La Patria:
«La  discusión sóbreles infundios concejiles 

escápreocapando mucho.
A  la gente de los mercados.
A  los barrenderos de la villa.
A  los traperos del gancho.
A  la gente matutera.
A  las de café con media tostada.
Y  á todos ios que tanto se interesaron por e l 

esclarecimiento del crimen de la calle de Fuen- 
carral.

Y  esto sucede porque cierta gente no dis­
tingue LUtre encausados de blusa y encausa- 
sados de levita. ¡Qué instinto tiene el pueblo!»

Pero no le vale.
L  8 eocansadoB no parecen con senteucia 

cía firme por ninguna parte.

Leemos:
«Según se dice, en loa trabajos que se están 

realizaudo para llegar á la deseada concilia­
ción, el Sr. Gamazo exige que en la próxima 
combinación ministerial, desempeñe el señor 
Montero Ríos la cartera de Hacienda; pero lo 
gracioso es que éste, á su vez, exige que el 
ministro de Hacíendafuturo loseaD. Germán.»

Pues por eso que no deje de haber arreglo.
Que vaya uno de ellos á la subsecretaría del 

ministerio, y  ya está resuelto el problema con- 
qu ‘ un día si y otro no se ponga enfermo el 
ministro.

CONSEJO DE BIINXSTHOS
Al celebrado ayer en Palacio no asistieron, 

por bailarse enfermos, los ministros de Hacien­
da y  de Ultramar.

El Sr. Becerra guardó ayer cama y  es posi­
ble que hoy. pneda asistir A las Cimaras.

Al salir del consejillo celebrado en ¡a secre­
tarla de Estado, los ministros se apresuraron 
á decir que en ei Consejo no se habla hablado 
de las cnesciones políticas y  que eran inexac­
tos todos los rumores de crisis.

E! diacnrsn del señor presidente del Consejo 
ha sido dando cuenta á S. M. de ios sucesos 
más importantes de la semana.

Se han ocnpado luego los micistros del asun­
to llamado los humos de i7u«lua, firmando Su 
Majestad la Reina un real decreto establecien­
do que desde 1. ° de Enero próximo queden re­
ducidas á la mitad las caicinaclones de cobre 
a l aire libre en las minas de Rio Tinto.

Ha firmado también S. M. un real decreto de

! Gracia y  Justicia, jubilando al secretario de la 
comisión de Códigos, Sr. Anteqnera; otro real 
decreto anunciaudo para el I I  de Enero la 
elección de un diputado á Cortes por el distrl- 

I to de Navalmoral de la Mata, y  una pequeña 
 ̂ combinación de delegados de Hacienda

En el consejillo se ban ocupado extensamen­
te loa miuiatros de la epidemia llamada dengue, 
acordando las disposiciones que deben adop­
tarse en el caso de que invadiera alguna de 
las provincias de España.

Se han ocnpado asimismo de los trabajos 
parlamentarios, teniendo propósito el Gobier­
no de qne las sesiones duren hasta el dia 30, á 
no ser que tengan que suspenderse antes de 
ese fecha porque los señores diputados y  sena­
dores abandoueu la capital para pasar con sus 
familias las próximas festividades.

Sobre tas patentes de alcoholes, parece que 
se acordó qne conferencie la comisión intere­
sada en el asunto con el señor ministro de Ha­
cienda, y si esto uo es posible por el estado de 
salud del Sr. González, conferenciará con el 
seünr presidente del Consejo, á fin de ponerse 
de acuerdo sobre la prórroga del plazo marca­
do por la Hacienda para el cobro de dichas 
patentes.

Por último, parece que los ministros se ocu­
paren del procedimiento que debe seguirse 
para la designación de los futuros alcaldes. 
En geueral, ti .criterio del Gobierno será que 
los miamos ayuntamientos designen la persona 
que ha de ocupar la alcaldía; |pero es posible 
que este criterio no rija para algunas capita­
les de provincia, lo cual depende de los datos 
que remitan los gobernadores, á quienes el 
Gobierno ba dado instrucciones sobre el asunto.

LA REVOLUCIÓN DEL BRASIL

Los periódíms portoguoses comunican deta 
lies muy interesantes á propósito de la revoiu 
ción brasileña, y de ellos vamos á extractar los 
que 4 nuestro juicio y  fuera parte de los ya 
conocidos del público, revisten novedad é í'm 
porCancia:

E l general Desdoro.
£1 general Deodoro estaba enfermo y en ca 

ma, bien agono de que el movimiento revoiu 
clonarlo de .-la v.-rificarse el 15 de Noviembre 
porque el propósito de loe [conspiradores era 
realizarlo más tar''e y  aprovechando un mo 
mentó oportuno.

Hallábase, pues, en cama aquejado de fuertes 
dolores é ignorante de todo, cuando á media 
noche llamaron á la puerta de su habitación, y 
un oficial del ejército le manifestó que la según 
da brigada habla resuelto sublevarse y  que lo 
esperaba todo de la presencia y de la popular! 
dad del ilustre enfermo.

Este respondió que acudiría á ponerse al 
frente de las tropas al amanecer, y  en efecto, 
á esa hora montó á caballo, dirigiéndose hácia 
San Cristóbal. A l llegar al cuartel de artillería 
supo que el segundo regimiento de esta arma 
y el primero de caballería avanzaban hácla la 
ciudad. Volvió entonces bridas, encontrándose 
con aquellas fuerzas enfrente de su casa, y  po 
niéndose á la cabeza de los eablevadoa énea 
minóse con ellos al cuartel general, á presen­
cia del cual acamparon.

La  puerta principal del cuartel estaba cerra­
da. El ministerio se habia reunido en uno de 
los salones del piso superior, y  allí deliberaba 
tratando de organizar la resistencia. Con ese 
objeto el consejero Cándido deOliveira propu­
so al general Almeida Bárrelo que asumiese el 
mando de una brigada para oponerse á la que 
venia desde San Cristóbal. El general se negó 
en absoluto.

Aún deliberaba el gobierno cuando uno de 
los oficiales que se hallaban dentro del cuartel 
abrió la puerta principal de éste, donde se ha­
llaban formados en linea el 7.* y  el 10.° cuer­
po de bomberos y policía, con los Luales pre­
tendían contar los metros.

A l ver abierta la puerta, el general Deodoro 
penetró en el cuartel á caballo y io recorrió 
por el frente de las tropas, que le saludaron y  
ac amaron entualasmadas. Deodoro salió á la 
calla acompañado por ellas y  orgulloso—según 
BUS propias manifestaciones—de victoria tan 
extraordinaria, mientras el gobierno contem­
plaba atónito aquel suceso que le privaba casi 
por completo de fuerzas para resistir ia suble­
vación.

Fnesio al frente de los suyos el general Deo­
doro, y  luego de cambiar algunas explicacio­
nes con su compañero Floriano Pelxoto, envió 
á un ayudante y á varios oficiales con objeto 
de que ¡penetraran en el recinto y  prendie­
sen á los miembros del gobierno conduciéndo­
los acto seguido á su presencia. Trasmitida ia 
orden, el barón de Ladarlo negóse á someter­
se á ella, y desatendiendo ia intimación que le 
baria el alférez Penasa, sacó el revólver y 
disparó nn tiro sobre él; desvióse el alférez y 
aaeó también sn revólver, dirigiéndose hácia 
el barón; pero Deodoro, qne llegaba eu tal 
momento, avanzó á todo el galope de su caba­
llo gritando: «No matéis á ese hombre.»

El barón de Ladario respondió á estas pa­
labras con otro tiro de revólver dirigido con­
tra Deodoro, que no fué herido por un mila­
gro; el piquete qne le accmpañaba arremetió 
contra el ministro de Marina, causándole las 
heridas de que dió cuenta oportunamente el 
telégrafo.

Después de estas escenas el general subió á 
la sala donde se hallaban reunidos los minis­
tros, y  ordenó que fueran reducidos á prisión 
el conde Ouro Preto y  Cándido de Oliveira. 
manifestando que dejaba en libertad á loa 
otros, por ser persoaas de escasa importancia 
y de ningún poder.

Manifestó luego al presidente del Consejo 
los motivos de queja qne tenia el ejército y ios 
elementos con que contaba la sublevación.

Oure Freto le respondió:—Me someto á la 
fuerza,

Valiéndose de la merced qne se les concedía
Sermitiéndoles retirarse á sus casas, dirigióse 

nre de Preto al palacio real coa objeto de 
ponerse á las órdenes del emperador y  pronto 
supo Deodoro que en virtud de orden emana­
da det gobierno depuesto se cargaban de mu­
niciones los furgones puestos al servicio del

I arsenal de guerra, y en vista de que loa minis- 
' tros trataban aún de resistir, expidió nuevas 

órdenes para que fuesen reducidos á prisión y 
trasladados á los cuarteles de caballería y de 
infantería Oure Preto y  Cándido de Oliveira.

Este último no pudo ser hallado hasta las 
diez de la noche. Preto recibió la orden de 
prisión trasmitida por e! teniente Veiga en 
casa del barón de Javary.

—¿Y si yo me resistiese?—preguntó Preto.
—Me verla obligado 4 recurrir 4 la violencia 

—repuso el oficial.
Por la BocheinvadivD la morada del general 

Deodoro numerosas personas, compuestas en 
su mayor parte de oficiales de la marina y  del 
ejército. El je fe  de los sublevados recibíalas 
felicitaciones en su lecho, donde está retenido 
por fuertes dolores.

Ultimos momentos del reinado de Pedro I I .
A  las tres y  veinte minutos de la madrugada 

llamó el emperador ó Ouro Preto por conducto 
de! general Mirauda Reís. Llegado el ministro 
á palacio, presentó la dimisión del gabiuete 
que no le fué aceptada por el monarca. Insis­
tió el vizconde en su proposito, manifestando 
que no poJia continuar al frente dsL gobierno, 
porque carecía de fuerzas para resistir la eu 
blevación, é indicó á ruego deS. M. al senador 
Silverio Martin para organizar el nuevo gabi­
nete.

El emperaaor manifestó deseos de conferen­
ciar con el general Deodoro, y  viendo que éste 
no acudía, comisionó á los Srea. Dantas y  Có­
rrela para que fuesen á hablarle. Volvieron és 
tos é hicieron presente á S. M. que no hablan 
pedid , ver á Deodoro; pero que sabían por 
conducto fidedigno que se habla organizado 
por completo ei gobierno provisional, y que la 
sublevación tuvo por causa la poca confianza 
que Inspirabau al ejército los partidos mouár- 
quicos, por lo que habla hecho causa común 
con los republicauos.

Dijeron también al monarca que varias pro­
vincias se manifestaban phrtidarias del moví- 
mlsDiú, y  que estaban aseguradas las vidas 
del emperador y de sus deudos

Pocos insiances después se presentó en pala­
cio, al frente de cuarenta soldados un tenien­
te dd ejército, el cual dijo á uno de los gentiles 
hombres que tenia orden del dictador Deodoro 
para ocupar el recinto imperial con aquellas 
fuerzas.

EL emperador dijo á uno de sus fieles corte- 
sanos:

—No temo nada; conozco á mi pueblo, maña­
na estará terminado todo.

En efecto, al día siguiente se habia procla­
mado la república.

E l embarque del emperador.
La familia imperial se hallaba en el palacio 

de Rio Janeiro. £1 día de la revolución, poco 
antes de las tres de la tarde, D. Pedro fué in­
timado á saPr del Brasil, uo siéndole permiti­
do comunicar absolutamente cou nadie.

A  tnedia Locbe D. Pedro, la emperatriz, el 
conde da Eu, la princesa imperial, D. Pedro, 
sus tres hijos, el conde de Mot'.a Maior, el mé­
dico barón de Loreio, el ministro del último 
Gabinete, el barón de Muritiha y  su esposa, 
dos ó tres cortesanos más y  varias personas de 
la servidumbre salieron del palacio por entre 
dos filas de soldados, para embarcarse en la 
corbeta de guerra Parahyba,

El embarque se hizo con el mayor orden.
La  Parahyba salió inmediatamente para la 

lela Grande, que dista 60 millas de Río Janei­
ro, y  allí se trasladaron la familia imperial y  
su séquito á bordo del Alagetas. Realizado el 
trasbordo prosiguiéronlos expatiiados su. via­
je  á Europa,

A l pasar por delante de Rio Janeiro, D. Pe­
dro agitó el pañuelo blanco que llevaba en la 
mano, exclamando con voz conmovida:

—Es mi último adiós al Brasil.

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAMAS DE LA  AGENCIA LIBRE

UNA NOTA

LISBOA 13.—Ayer tarde recibió el ministro 
de Negocios extranjeros, una nota del de Rela­
ciones exteriores dei Braeíl, anunciando ia pro­
clamación de la república en aqnel país.

DISCURSO DB CATABDJI

LONDRES 13.—Hoy publica The Tiines un 
despacho de Vieoa eu el que se dice que ha 
producido honda impresión en Bnchareei el 
discurso pronunciado por el Sr. Catardjé, el 
cual acusó claramente al rey de Rumania de 
dejarse influir por las intrigas y  camarillas de 
Palacio, añadiendo que la siiaación actual de 
Rumania recuerda á la que pi eeedió á la calda 
del principe Couza.

NOTICl 8 DB UNA CATÁSTBOrH 
NUEVA YORK 12.—Según las noticias ofi­

ciales de hoy, el número de victimas á conse­
cuencia de la catástrofe del teatro de la Ope- 
ra de Johutton (Pensilvania), ascieude á 15 
muertos y 80 heridos.

ATACADADBL «DENSUB»
PARIS 13.—Ls GatRois anuncia hoy que la 

infanta Eulalia está atacada de la epidemia 
conocida con ei nombre de grippe, dengue ó 
influenza, que se ha propagado por toda la Eu­
ropa septentrional y  central; añadiendo que 
aunque la infanta se ha visto obligada á apla- 
la r  su salida para .Madrid uo revista la menor 
gravedadsuenfermedad.

BNIN BAJÁ

ZANZIBAR 18.—Los módicos en el parte dado 
ayer sobre el enado de Emin Bajá dicen que 
éste ha e.^perimentado algún alivio.

La noche del lunes estuvo bastante grave; I »  
expectoración le era difieil y la tos fatigosa.

Ayer se notaron siatomas que revelan mejo- 
ria. Han cesado las expectoraciones sanguin»- 
lentas, pero continúa la supuración serosa del 
oído derecho.

UNA NOTIFICACIÓN

LISBOA 12.—Se ha notificado al capitán del 
Álagoas que no siendo oficialmente no puede 
enarbolar bandera alguna.

Dicen varios periódieos que no está ado|>tadB 
por el gobierno central del Brasil la bandera

que aquel buque vió y que imitaba la de los 
Estados Unidos de América.

BL DENOUB

£1 número de personas atacadas del dengue 
es considerable.

Los médicos dicen que la enfermedad es be­
nigna y  no ocasiona complicaciones.

El que reina en Alemania es más benigno 
qne en Rnsia y  Paris.

En Bagdat y varios puntos de la Aysopota- 
mia causa estragos el cólera.

ECOS PARLAMENTARIOS
«sE K A D O

SBSIÓH DBL DÍA 13 DB DICIBUBBB DB 1889
Se abre la sesión á las tres de la tarde, bajo 

la presidencia del señor marqués de la Haba­
na, se lee y  aprueba ei acta de la anterior,y se 
da cuenta del despacho ordinario.

(Regular concurrencia de senadores; en el 
banco azul los ministros de Estado, Gracia y  
Justicia y Marina.)

El Sr. León y Llerena apoya brevemente nna 
proposición de iey para la construcción del f e ­
rrocarril de Fumilla qne es tomada en consi­
deración

£1 señor conde de Villapadierna se ocnpado 
lo afirmado ayer en el Congreso per un señor 
diputado, respecto al precio de una expropian 
ciÓQ de terrenos de propiedad del orador.

Afirma qne se le pagó el pié de terreno á dos 
pesetas, y  no á cincuenta como dijo aquel señor 
diputado, que desconoce todos los anteceden­
tes de este asunto.

El Sr. Pinedo se anticipa á felicitar al señor 
ministro de la Gebernacíón por la real orden 
que tiene anunciada sobre lascalcinacíones de 
cobres en las minas de Rio Tinto.

El Sr. Maluquer presenta nna exposición so­
bre la carrera de secretarios de ayuntamientos, 
y  ntra en el mismo sentido el Sr. Fuenmayor- 

El señor conde de Tejada pregunta al gobier­
no sobre el descubrimieuto de una sociedad en 
Barcelona, cuyo objeto era excitar lus ánimos 
en Filipinas contra la dominación española.

El señor ministro de Estado contesta que, se­
gún sus noticias, ese asunto carece de impor­
tancia, y  que hoy no puede asistir á la Cámara 
el señor ministro de Ultramar por hallarse en­
fermo .

OBDBN DBL DIA

Se aprueba sin discusión el dictámen de la 
comisión de actas declarando senadores vitali­
cios á los señores marqués de Pidal y  Silvela 
(D. Luis).

Se aprueba también el proyecto dispensando 
de la pena de caducidad al concesionario del 
ferrocarril de Torralva á Sória, después de 
breve discusión en la cual intervienen los seño­
res marqués de Casa Jiménez, duque de Man­
das, Maluquer y  Zavala.

Proposición Elduayen,
El Sr. Merelo pronuncia un extens > discurso, 

en el cual ba manifestado que no está confor­
me con la proposición del Sr. Elduayen; porque 
en el caso hipotético de que resultara de lain- 
formación parlamentaria alguna culpabilidad 
contra el señor ministro de Marina, no es posi­
ble que las Córtes formularan nna acusación 
contra dicho señor ministro, quedando todo re ­
ducido, á lo sumo, á un simple voto de censura.

Ha censurado la conducta de la mayoría y  la 
de los conservadores en este asunto, si oien re- 
eouoce que est^s últimos han salido ganando, 
bajo el punto de vista de sus intereses pollticea.

Ha eensnrado, por último, al señor ministre 
de Marina, por las declaraciones que ha hecho 
en favor de la industria nacional.

El señor ministro de Marina contesta al dis­
curso del Sr. Merelo, en términos tan razona­
dos como dignos, rechazando en primer lugar 
el que hubiera abdicado su conducta en brazos 
de loe conservadores; y  después ha repetido el 
señor ministro qne desea cnanto antes qne se 
proceda á la información parlamentarla, p a r» 
qae quede su honra, como miaistro, en el lugar 
que le corresponde.

Después de rectificar ambos oradores.
£1 Sr. Beranger hace uso de la palabra para 

contestar á una alusión dei Sr. Merelo.
Recuerda varios actos suyos siendo ministro 

de Marina, para demostrar que son injustos los 
que le censaran porqne no es partidario de la 
industria nacional.

Ei Sr. Becerra Armesto hace nso de la pala­
bra para alnsiones, mostrándose conforme con 
las declaraciones hechas ayer por el señor mi­
nistro de Estado, negando qne toviera carác­
ter político la proposición del Sr.. Eldnayen.

Se procede á votar la proposición.
El señor marqués de Mrdoal pide que se& 

nominal.
Asi lo acuerda el presidente, aprobándose 

la proposición del 96 votos contra dos, que han 
sido los de ios Sres. Abarzuza y  marqués de 
Va<maneda.

A  propuesta d-1 señor presidente, r  con arre­
glo al art. 91 del reglamento, acordó el Senado 
qae en vista de la importada de! asunto, s »  
nombren dos senadores por cada sección, para, 
qu - designe la comisión que ba de entender en. 
la información parlamentaría.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

SBSIÓN DBL DIa  13 DB DICIBIABRB DB 1889
Se abre la sesión á las tres y  veinticinco, 

bajo la presidencia del Sr, Alonso Martínez, se 
lee y  aprueba el acta de la anteriur y  se da, 
cueuca del despacho ordioario.

Prelimtííors»
El Sr. Castel anuncia una Interpelación al 

ministro de Hacienda sobre la venta de moa- 
tes públicos.

El Sr. Laá presenta una exposición de 1a  
L iga de contribuyentes contra el impuesto de 
consumos.

El Sr. Ducazcal apoya una proposición ds 
ferrocarril desde las salinas de Éspartiñas á Ia  
linea de Madrid á Almansa.

El Sr. Ansaldo otra letaiiva á la ceslóa d »

Ayuntamiento de Madrid



E l E co  Nacional

tm edificio del Estado al Ayuntamiento de EU 
goibar.

Los Sres Baselga, Som ogiy Pon» apovan 
otra de interés general 

El Sr. Molleda pide que se levante la sus­
pensión ai Ayuntamiento de Ponf“ rrada.

El señor ministro de la Qobernación mani­
fiesta qne ia suspensión se ha hecho mucho an­
tes de las elecciones y  por motives ágenos k 
estas. La disposición del gobernador se consul­
tó ai Consejo de Estado y el ministro se confor­
mó con el dictamen, y asi se dictó ia reai orden 
que hoy ha aparecido en la Gaceta aliando la 
«nspensión que pide el Sr. Molleda.

_Ei Sr. Fabra (I>, Gil Maria) »poya una propo­
sición relativa á obras públicas.

OBDEÍI DBL D ii 
Apruébase el dietámeu relativo 41a coBStrnc- 

cióu de uu ferrocarr.l de vía estrecha desde 
Elgoibar & Deva.

Interpelación Azcdraie.
El Sr. Garda A l i i  réotifica y  vuelve k insis­

t ir  en lo de las sisas y  en otras cuestiones del 
uyantamiento, viéndose ei señor presidente 
(Alonso Martínez) obligado k recordarle que 
y s  se han consumido tos tres turnos reglamea- 
tuciOB, y  que el Sr. A ü i, que pidió la palabra 
para defender A un ausente, ha pronunciado 
ya  tres discursos largos, por cuyo sistema se­
rla  imposible la función legislativa.

£1 señor A lix pide á la mesa un poco de to­
lerancia y prosigue brevemente su rectifica­
ción.

£1 sefior ministro de la Gobernación recti­
fica insí-tiendo especialmente en la denuncia 
que hizo ayer el Sr. Alix, afirmando que el se- 
&or Cassola habría cobrado antes si hubiera 
tenido suficiente influencia para ello ó se hu­
biera prestado á dar un tanto por cierto.

Entiende el Sr. Capdepón que esto es senci- 
Uamente nna denuncia de cohecho, y cree que 
e l Sr. Al'.x debía dar datos al Gobierno para 
que persiguiera el delito.

Pero su señoría no debe tener datos muy 
concretos cuando con el pretesto de no ser 
agente de pciticla no los quiere dar.

Su señoría no hatia otra cosa qne cumplir 
un deber patriótico. Conste, pues, señores di­
putados, qne el Gobierno excita al Sr. A lix k

3ue aporte datos luminosos A este gran jura- 
o, como él le llamó ayer, que ha de poner en 

claro los vicios municipales, y  el Sr. Alix no 
quiere aportarlos.

Bspito nuevamente que el Gobierno no tiene 
para qué defender aqui ni en ninguna parte a. 
Ayuntamiento; lo que hace el Gobierno es de­
fender la conducta por él seguida con relación 
A este asunto.

Recuerda los antecedentes do este asunto, 
^eiendo que el Gobierno ha iniciado la campa 
ña contra el Ayuntamiento, sin excitaciones 
de nadie, mucho antes de lo que dice el señor 
A lix , put-ato que empezó A primeros de año.

Sus'ñorla cree que lo de los petróleos se 
debe A su iniciativa, y  recaba la gloria de ha­
berlo denunciado; pero, Sr. Alix, si antes de 
que su señoría lo denunciara habla el gober­
nador entregado el asunto al juez de guardia.

Ha hecho cargos también su señoría al Go­
bierno, porque existen personas ligadas con él 
por vínculos de amistad. ¿Y qué -argo es e»e? 
Pueda 8. S. ni nadie creerse libre de tener re­
laciones de amistad con alguien que no sea 
«geno A lo de las sisas? ¿Y por eso deemerece- 
rfa  S. S.?

(E l Sr. A lix pide la palabra,)
Explica lo de las sisas, y dA cuenta de lo que 

existe en legislación respecto A este asunto, lo 
cual se reduce A una Real orden del año 69 
«probando el contrato quo habían otorgado los 
tenedores de este papel con el Ayuntamiento 
de Madrid.

No existe ninguna ley especial, como preten­
de el Sr. García A ll í ;  lo que hay son varias 
disposiciones de los ministros de Hacienda res­
pecto al asunto.

No encneotra oportuno decir cuAI es su opi­
nión en esta cuestión de derecho, porque serla 
tanto como prejuzgar la cuestión, con tanta 
nayor razón, cnanto que qnizA sea llamado A 
resolverla; pero afirma que eu esta cuestión 
van envueltos varios puntos de derecho de di- 
ñcíl resolución.

Termina consignando que el Sr. A lix  ha to­
mado pié de una alusión A un ausente, reeti- 
fieada después, para censurar al Gobierno por 
sa conducta en punto A la cuestión municipal.

El Sr. A lix  rectifica nuevamente.
Explica su parentesco lejano con un indivi­

duo que esta interesado en lo de las sisas, y  
dice que ni éste ni otro motivo más fundado le 
obligarían A callar, si creyera que debiera ha­
blar en éste ó en otro asunto de interés pu­
blico.

El Sr. Cspdepón rectifica explicando sus pa­
labras eu lo concerniente A este punto. El se­
ñor Garc a Alix hablaba de relaciones entre 
determinadas personas y el gobierno, y al con- 
teetarla o como lo hice no le hacia cargo a l­
guno A S. S., sino que argumentaba como su 
señoría.

El Sr. Isasa interviene para alusiones, en­
contrando muy mal que haya diputados da la 
mayoría quo denuaclon hechos ejecutados por 
el partido conservador en lo ref rente A ia 
administración municipal, cuando ahora no se 
trataba de eso.

Entiende el Sr. Isasa que esto es una maes­
tra del desconcierto que reiua en la mayoría y  
de su poca disciplina.

Porque, ¿A qué venían las denuncias del se­
ñor Villasante si no se trataba de lo que hicie­
ron los conservadores sino de lo que ha hecho 
el municipio pasado?

Explica su intervención en la discusión por 
que el señor conde de Toreno lo alndió al re­
chazar las afirmaciones del Sr. Villasante res­
pecto A lo de los mercados de hierro, y  dice 
que tuvo coBocimiento de este asunto por te­
ner que intervenir en un litigio entre la em­
presa y  los accionistas.

Estima el Sr. Isassa que la cosa no tiene im­
portancia, sino asi, dicha de pronto; pero qne 
on detalle nada tiene de particular, y fué una 
venta muy regular. Para demostrarlo, hace la 
historia da toda su tramitación desde el prin­
cipio, es decir, desde la primera subasta, con­
cluyendo por afirmar que la compra ha sido 
beneficiosa al ayuntamiento.

El Sr. Villasante rectifica.

Ei Sr. Morales interviene para alusiones, di­
ciendo que el señor conde de Toieno ha hecho 
de este asunto uua cuestión política, sirviendo 
de instrumento «1 señor Azcirate y A ios que 
profesan ideas republieanas, que ven con gus­
to que los monárquicos unos A otros se des­
trozan.

Dice que él como concejal electo irá al muni­
cipio A formar parce de la mayoría y A poner­
se al lado del Sr. Mellado, como lo estarán to­
dos, prestándole su ayuda y recibiendo su 
cooperación; porqne si el Sr. Mellado ha podi­
do coincidir á veces con el conde de Toreno, 
por cima de todo, cuando el nnevo ayunta­
miento tome posesión, los campos se deslinda­
rán y cada uno irá alli donde le llamen sus 
convicciones.

El Sr. Puigcerver explica su ¡ntervencióu 
como ministro de Hacienda en el pago de 
cierta cantidad al ayuntamiento, que éste des­
pués utilizó para pago de expropiaciones.

El entonces ministro de Hacienda se encon­
tró con qne debia al ayuntamiento; un dele­
gado en toda regla de esta corporación ae pre­
sentó á hacer efectivo el crédito, y  el ministro 
de Hacienda le pagó, sin meterse A averiguar 
si aquella cantidad era para pago de expropia­
ciones ó la destinaban A otros usos.

Le demneatra con toda claridad, qne el señor 
Alix, por ese coustaute afan de mezclarse en 
todo, se halla constantemente expuesto A que 
le digan que no entiende de nada, porque si no, 
no diría, como dijo, por el prurito de censurar, 
que el orador habla dictado una real orden de 
pago al Ayuntamiento A los pocos dixs de ha­
berlo solicitado aquella corporación.

Esa real orden se dictó seis meses después, 
plazo que, por io visto, le parece breve al señor 
Alix, en un asunto de trámite sencillísimo, sin 
duda porque ignora lo quo son las oficinas ó 
juzga de ellas por lo que el vulgo dice.

El Sr. A lix  rectifica insiscieudo en que al se­
ñor conde de Villapadierna se le pagaron 
300.000 y  pico de pesetas por expropiaciones 
con preferencia A otros acreedores del munici­
pio merced A una real orden del ministerio de 
Hacienda dictada por el Sr. Puigcerver.

E lSr. Aivarez Capia habla para defender 
A un ausento, justificando que el pago al señor 
Villapadierna estuvo legítimamente hecho.

Rectifican los Sres. A lix y  Puigcerver, y  se 
levanta la sesión.

Eran las ocho menos coarto.

El doctor Todd, presidente de la sociedad i 
médica del Estado de Georgia, ha leido en uqa 
rennión últimamente celebrada en Atalanta 
por dicha sociedad un trabajo muy curioso so­
bre la longevidad de la vida humana, trabajo 
dejgran interés intrínseco, que ha llamado la

los hombres de ciencia, t Poderosamente está llamando la atención ea
“ “  - - y ™ -

aplausos en Florencia esta distinguidísima 
cantante cuyaa condiciones artísticas y  perso-

Para cantar en Roma la temporada de Pao* 
cna A Carnaval han sido contratados los trea 
grandes artistas, señora Bel incioui, Stagno y  
Üetam.

L A  C lE n n A  B E L L l N C I O i n  . .  U .

maestra evidentemente que, gracias al progre 
■o de la ciencia médica, como de la (higiene y  
de los medios más racionales de vivir, U exis­
tencia bnmsDa se prolonga cada vez más, por­
que las condiciones en qne boy vivimos son 
macho mejores que las de aquellos tiempos 
tan suspirados por ciertos sentímentalistaa.

Comparando el término medio de mortalidad 
entre los diversos países de Europa y los Esta, 
dos Unidos, en diversas épceasconia presente- 
demuestra que en Rusia el término medio de 
mortalidad hace un siglo era del 80 por 100, dé 
49 hace medio siglo y hoy fluctúa entre 20 y  22,

nales deicribe eiocnente y  poéticamente un 
periódico de aquella cuica capital,

Véase del modo que lo hace el critico floren­
tino.
Lea en el periódico La Battaglia una bellísima 
fotografía de la eximia diva: 

cUn cuerpo fino, delicado, esbelto, elegante, 
de correctos y,purísimas line-is, de cutis sonro­
sado, do modales aristocráiicos, con una cabe­
za pequ.ña de forma perfeeClsíma adornada 
de hermosa cabellera castaña, mórbida y  sen-Advirtiendü que en aquel vasto imperio hay ,, ,,, , .

sólo 15.414 médicos con tltnloB de ta lV  mien- } cipamente peinada, una gen-illlsima figuro do 
tras que en tos Estados Unidos hay nnfaonlta- I ««>“  rostro pálido iluminado con dos ojos
tivo por cada 600 habitantes, en los que por 1 »P«8lonados y deslumbradorea, en cuyo aem- 
las comodidades y  ias buenas coi dieioue8‘ de se dibuja siempre una sonrisa inefa-
la vida el término medio de ella se ha proion- i criatnra qne representa
gado A 55 años. í Va.entina di SalnC-Bris en la ópera Q h ¡Jgo~

En Inglaterra A los 50; eu Rusia A los 20. Eu sobre la escena de Pagliauo.
tiempo de los Césares, el término medio do la 
vida en Roma era de 24 A 26 afios, qne hoy se 
ha prolongado A 40.

En los últimos 60 años ha aumentado en

Cuando hace pocas noches aparecía ea el se­
gundo acto con traje de caza en lo «ico de la 

I escalera del jardín del regio castillo, los espec- 
v -  ' flúores quedaron absortos fijándose en ella con 

Francia ese término medio de a oT A ^ V ñ o V  ? muda contemplación todas las iniradas en.eila 
Entre las tribus africanas ese término medio | co® olvido y abstracción completa de toda 
continúa siendo exiguo; hay varios países en

BOOS DE TODAS PARTES
Banquete en Palacio.

Anteanoche sa verificó en Palacio el anan- 
c'ado banquete en honor de SS. AA. los Archl- 
duques Raniero.

La mesa estaba adornada con profusión de- 
laces y  flores.

Ocupaban la derecha de S. M. U Reina el 
Archiduque Eauiero y  S. A. U  Infanta doña 
Isabel, y  A la izquierda el Embajador de Aus­
tria.

Enfrente de la Reina se hallaba S. A. la A r­
chiduquesa Raniero, A sa derecha el señor m i­
nistro de Estado y  4 la señora de Martínez 
Campos, y A ¡8 izquierda al referido señor g e ­
nera y  A la señora duquesa de Medina SI- 
donla.

Asintieron al banquete, antre otras damas, 
además da las ya citadas, la duquesa de Léoe- 
ra, marquesa da Sierra-Bnliones, condesa del 
Pilar, marquesa de la Vega de Armljo, conde­
sa de las Quemadas y  marquesa de NAjera.

Las cabeceras las ocupaban los señores du­
que de Medina Sidonia y el general Córdova, 
y  los demás puestos el personal de la Embaja­
da de Austria, la alta servidumbre, el Intro­
ductor de Embajadores y  el Intendente de la 
Real Casa.

La comida se sirvió con arreglo al siguiente 
«menú:»

Potaje eróme de gibier. - Consommé á la Ro­
ya le.—Petlces bonchees A la chougias.—Tur- 
bota sanee aux crevettes.—Nois de veau A la 
portugaisse.—Saimy de canard sauvage Ani 
if*riies. - Cotolettes d' agneau A la provencale. 
—Aspic de foie gras.—Punch ,A ITmperlale.— 
Artlchsnts A l'Italienne.—Poulardes du Mana 
rotioes.—Marrón en surprisse.—Gelée A 1‘ana- 
naa.—Buissón de glasee panachóes. .

Vinos. ■
Jerez, T ío  Pep e .—Chatean Laffitte.—Cha-

Metter-
nlch.—Champagne Gladlateur y  Malvaale de 
Oporto.

La música de Alabarderos interpretó el si­
guiente programa.

1.® Marcha da Tanhansaer,—Wagner.
Final déla ópeia «II Trovatore.—Verdi. I 
Knas W alzer.—Sttanas. '
Tangodel «Certamen nacional».—Nieto, 
Nen Wieu Walcer.—Strauss,
Potpourri de aires españoles.—Llorons.

Después de servirse el cafó S. M. los convl- ' 
dados se retiraron de las reales habitaciones A 
ias once y  media.

que el promedio da la vida humana no excede 
de 18 años En el Sudán cada 23 años se extin­
gue eo una generación En los países híspano 
americanos, en la mayoría de ellos, no pasa el 
promedio de 28 A 30 años. En tiempo de Isabel 
de lugiaterra cada 24 años desaparecía una 
generación. En Alemania la vida ordinaria en 
tiempo de Federico el Grande no pasaba de ^  
años, y  hoy alcanza hasta los 50.

Colonia «Becerra»
En el despacho oficial ha participado el go ­

bernador general de la isla de Cuba que salia 
ayer de la Habana para asistir A la inaugura­
ción de la colonia cuya denominación sirve de 
eueabezamiento A estas lineas.

Dicha colonia—segunda de las inauguradas 
-e s tá  dispuesta para recibir 2» familias, pro­
cedentes ftodas de la Península y oriundas, 
por regla general, de las provincias anda- 
lazas.

En la coionia «Becerra», después del acto de 
la bendición, se procederá ai sorteo de las pro­
propiedades, dándose posesión de ellas A las 
familias A quienes hayan eorteapondido, y  las 
correspondientes escrituras, que podrán ins­
cribir definitivamente eu el registro al cum­
plir los cuatro primeros años.

Cada una de dichas propiedades consta de 
una casa vivienda y  de un terreno de cabida 
de 27 fanegas castellanas.

otra atención. Con aquel traje de terciopelo 
bordado de oro, tan ajustado A su esbelto talla 
que parecía modelado y tegido sobre su propia 
persona, descendió lenta y gallardamente aque­
lla grada dibujándose y  delineándose más y  
más sn preciosa figura sobre ei fondo de ios ar­
bustos del jardlu como flor dellcadisima qua 
brotaba de ias ramas de una camelia.

Y  es cosa en alia tan natural la dignidad 
la distiución y tan expoutánea en su «postara, 
en sn andar y  en su este qne aunque a l en­
trar en la escena se le viese inclinarse ante la 
reina, parecía ella ana soberana que llegaba 
de incógnito más bien q ie  ana dama de honor, 
l ’ -.r BU belleza personal, por la esbeltez de sua 
formas y  por la gracia y  gentileza de sus mo» 
dales so la puede mejor defioir breve y  eficaz- 
meute, reasumiendo el encanto que de ella ema» 
na y  la fascinación que ejerce súbitamente ea 
los espectadores, con esta sola palabra—ideoi 
—s’ en este voeable que tanto expresa se en­
tiende todo lo que hay en lo humano de subli­
midad y de dulzura cuando et ser privilegiado 
se eleva inmensamente sobre lo usual, sobro 
lo general, para igualarse A lo celestial, á lo 
angélico.

Porque la Beltincioni, si bien es una figura 
delicada, si bien ofrece á la vista un físico dé- 

I bil, DO puede dedrse que haya en e U nada do 
I lo vago, de lo convencional, de io inseneibla,
> de esas imáganes inslpides con que desacer* 

tamente los poetas y  los pintores de poca fibra 
pretender diseñar la donita angelo-, no, la Be-_ X* . . .  I Micbouuox u(«cuai la uunnu an<jĉ u% uu. m

Las casas contienen todo el ajuar indispen- ! iHncioui es el ideal vivo encarnado en u¿a crio- 
sable para los usos de la vida, inclnyendo
camas de hierro con las ropas correspoñdien 
tes, utensilios de cocina, etc.

En et cercado exterior cada colono dispone 
de nna yuuta, los aperos de labor, los áridos 
necesarios A la siembra, una vaca de leche, un 
cerdo, gallinas y otros animales domésticos.

£1 Estado subviene A la manutención de los 
colonos con un rancho, que les será facilitado 
durante seis meses.

Además de las 25 casas que eoostituven el 
poblado eu la «Colonia Becerra», hay cuatro 
edificios destinados respectivamente A escue­
la, tienda de víveres, comandancia militar y  
puesto de la Guardia civil.

2 .»
3.*
4 .“
5.”
6.*

tura humana, en la mujer qne sieute la pasión, 
bula artista que canta, que confunda en un solo 
seniimiento la mústea y  el amor.

La fascinación que ejerce personalmente la 
Belllucioni la ejerce también con su voz, con 
sus acentos, con su acción.

Un timbre límpido, fresco, armoaioso, con­
movedor, ora ténne y prolongado al filar nna 
nota, ora vibrante y  volnminoso y siempre con 
acento simpático y  apasionado: un canto que 
en su misma espontaneidad lleva toda la per- 
fección del arte: una acción dramática eminen- 
tisima.

En el acto cuarto de G li Ugonotii, en el más 
apasionado dnetto de amor |que se ha t.acritn 

T.̂  o i  j  ningQua ópera, la Belilncioni se eleva por
En Córdoba fué bautizada el domingo, fiesta j cima de todo lo sublime.

de Con su agitada acción y sus despavorida,
llamad» Ali* T í.»  nnniA’h 1 *  de Argel, i miradas de antílope bajo el peso del terror y  
llamad» Alta Isao. poniéndosele por nombre , de la angustia se movía de un lado á otro de l i

escena y daba en los momentos más cnlmioan- 
tes de la música y del sentimiento, tanta fuer­
za de vibración 4 su voz que parecía imposible 
que aquellos acentos brotasen de nn cnerpo 
isn frágil.

Verdaderamente ptiade decirse que la Bellin- 
cioni cuando está sóbrela escena, no imita, 
no representa; alli la flelliucloni, vive; alii, sn- 
fre; aill siente en realidad, como si ei público 
asistiese fnrtivamente oculto A su vista.

Tampoco puede decirse que canta; no es da 
BU garganta de donde se escapan sus acentos» 
su canto es la voz de no alma apasionada qua 

' hiere y  vibra on el alma de quien la oye. 
i La Gelliucioni no podía tener como compaüe-
Í ro en el arte más que un grande un subiime 

artista, como lo es el eminente Stagno, é in- 
' terpretar con él las inspiraciones de loa genio.
I más dolorosamonte, más grandiosamente apo- 
• sicnados.

llamad» Alia Isac,
Maria de la Concepción.

£1 acto fué solemnísimo y  conmovedor, asis­
tiendo una banda de música que alternó con el 
órgano durante toda la sagrada ceremoula.A 
la qne acndió numerosa concurrencia de todas 
las clases sociales.

Han fallecido en Madrid la señora madre de 
la distinguida escritora y  novelista doña María 
del Pilar Slnuós, y en Leganés la del popular 
literato D. Julio Nombela.

Por cartas de Roma se sabe que la prince­
sa Leticia, esposa de D, Amadeo de Saboya, sa 
encuentra otra vez en estado interesante.

La reina Isabel, la infanta Eulalia y  et in- 
fanteD. Antonio, saldrán de París el dia 23 del 
actnal con dirección A esta corte.

P o r  nn carincho.
El Consejo de guerra del 17 cuerpo de ejér­

cito francés, cuya capitales Tolosa, acaba de 
condenar A cadena perpétua y degradación al 
sargento Nognéa, acusado de robo de uu carta- 
eho Lebel, con la agravante de haberlo rendi­
do á Alemania.

Hace algunos meses, estando tirando al blan­
co el regimiento A que pertenecía Noguéa, no­
taron los oficiales, al hacer el recuento de las 
cApaulas, que faltaba una.

Se hizo uu registro general, pero no se dló 
con la cápsula.

A  todo esto, Nogués habla entrado en tratos 
con agentes alemanes: el sargento pedia ñOOpo- 
setas por el cartncho, y exigía que se las die­
ran e”  el acto do entregarlo: los alemanes, por 
sn parte, ofrecían dar el dinero, pero con la 
condición de recibir antes el cartucho.

Cnando ya se disponía A percibir el fruto de 
su delito, fué sorprendido en otra falta grave, 
y  al ser registrado se le encontró el cartncho 
dentro del estuche de una pipa de puro.

El tribunal no ha apreciado las razones del 
reo, quien alegó que sólo pensaba «burlarse 
de los prusianos», sacándoles tos cuartos y  no 
dándoles el cartucho.

pícese qne la causa instruida contra los con­
cejales saspensos, adelanta rápidamente, cons­
tando ya el rollo del sumario de más de 500 fo­
lios.

Muy en breve prestará nueva declaración 
ante el juez instrutor, el Sr. Abascal.

También se asegura que dentro de muy po­
cos dias se redactarán autos de procesamiento i 
contra varios concejalesy otros individuos que - 
sin figurar en el Ayuntamiento, prestaban sus 
servicios á la corporación.

Tem peratara  de h- y.
Observaciones hechas por el óptico señor 

Grasselli.
A  las 7 de la mañana, 3 grados centígrados. 
A  ias 12 ídem, 9 Ídem.
A  las 5 tarde, 8 idam.
El barómetro indica tiempo variable.

El sábado 14, á ias nueve y  media de la no­
che, continuará en la sección de Ciencias Mo­
rales y  Políticas del Ateneo dn Madrid la 
discusión de la Memoria del Sr. Pérez y  Oliva 
sobre el tema «Trasformaoión en concepto del 
derecho de propiedad en los úlcimos años.

SANTO
mártir.

DE HOY'.—Santa Lacla, virgen y

E C O S  T E A T R A L E S
B B 4 L

Continuando indispuesta la señora Arkel 
y  no pudienio debutar el tenor eeñrr Marconi 
con la ópera G li Uyonoffi como estaba dispues­
to, se presencari probablemente mañana con 
la ópera Áida, cuya parte protagonista des­
empeñará la señora Rupfer acompañados am­
bos por la señora Stabi y los señores Duftiche, 
Rossiy Wanrell.

E .p e c tá c n lo a  p a ra  boy.
REAL.—No hay función.
ESPAÑOL. 45* función de abono.—T. 3.*

—par.—(7.® v i -mes de moda).—A  los 8 1¡3.—El ‘ 
gran Galeoto.—MI misma cara.

COM EDIA.-A  las 8 1[2.—T . 3 ,*-3 .* serie__
£1 guapo rondeño.—El ceuso.

LA R A .—A  las8 I¡2.—3.* serie.—T. 2.* impar. 
—Los demonios eu el cuerpo.—Los corridos.— 
Los langostinos. - (Segundo acto).

ZARZUELA. — A  las 8 I j ? . - L »  Gula Ilustra­
da. —La noche de boda.—E! padre alcalde—£1 
fnego de San Telmo.

E&LAVA.—A  las 8 li2.—Providencias judi­
ciales. —La flor uel trigo (estreno). —¡Nicolás! 
—;01é Sevilla!

Imp. de L á  PUBuicmoo, Valenzuala, fi.

Ayuntamiento de Madrid
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ISLA DE CUBA
M O J X T E I Í  A . ,  I S ,  > £ A . D I t I X >  

S U R T ID O S  C O L O S A L E S  COMO NUNCA

;  lis i  mi iiLLOis 1)1 laos
:, UNICOS alm acenes  montados e n  pa r ís

R E M E S A S  A P R O V I N C I A S
IP ídanse ÍR in esti-aB  j  «a tá lo g o s  a l p r o p ie ta r io ,  D . E d u a rd o  t ta r c ia  lu o za l^  

q n ie o  la s  m a n d a  á  c o r r e o  T u e lto , fu e r a  d e  gas tos .

i
I

Madrid ae ban comprado géneros tan superiores á nrecioa tan baratísimos y|

o visitar estos grandes almacenes para convencerse de que existen Us nove- 
Jcas y de m is gusto, como jamás se han visto en Madrid, con la gran ventaja y ’  
jirecics son fljts teniendo que vender fior razón mucho más harato para' , 
a las familias que comprando en esta casa economizan la mitad de lo que gas- t̂',!j

Nanea 
’ tan elega 

Es pre 
dadesmái 
de que 6 
demostrar a

I tarlan e i^ u a s  partes con el regateo.
POB d ^ S E T Á S  

un oormjjhvestido de 
D lanas lis it ) colorea de 
¡ alta novelad y se dan 
} diea varés,- doble an 
i cbo.

----------Né*-------------
PÜK 2e>tPESETAS 

unacbaqBeta de paño 
, de abrigo, corte de 
París, forma guerra- 

; ra.

POR 10 PESETAS 
.u n  corte de vestido, 
|de lana«> listadas, úl 
tim a m«<la, y  se  dan 

: 10 v a r « »d o b le  ancho.

, PORjtó PESETAS 
|un °* 'T ig " form a vlsi 
¡ ta , d e . ^ 0  paño edre- 
jd ó n , dA .gran  abrigo 
é y  m ujá^elegante, cou 
Imanj^t^dla.

P O ^  PESETAS 
|Un elegantísimo corte 
- de v e^ d o  de cuadros 
9y ¡lstj|« escocesas, ai 
(ta nosaiiad.

POR G PESETAS 
ana chaqueta Jersey, 
de punto ingiés finoy 
de abrigo, con pelo 
por el revés.

POR 15 PESETAS 
un traje de cachemir 
negro con 10  varas, 
doble ancho.

POR 20 PESETAS 
nna bonita falda he 
cba, de vestir, con 
elegantes co g id o s , 
plegados á la inglesa 
y de telas nuevas de 
París.

POR 10 PESETAS 
uo magnifico chal de 
tana dulce inglesa y 
gran tamaño, de ocho 
puntas.

POB 85 PESETAS 
na elegante abrigo 
largo, visita 6 redin­
gote, do los Estadus 
Unidos, que abrigan 
tanto como forrados 
de pieles, y  con man­
ga hebrea.

POR 3 PESETAS 
una falda para barros 
de paño, con volante, 
para abrigo.

POR 40 PESETAS 
un precioso traje en 
caja, medio hecbo, con 
ricos bordados de se 
da sobre la misma te­
la y  un bonito figu 
rin.

POR 40 PESETAS 
una rotonda larga de 
ottomau, forrada de 
ricas pieles, para abri­
go de señora.

POR 8 PESETAS 
un corte debata para 
casa, de ricas frane 
las, con bonicos dibu­
jos escoceses.

POR 3 PESETAS 
terciopeics peluches 
de rica seda en pre 
cicBos colores.

POR 30 PESETAS 
un abrigo redingote  ̂
largo de ricas telas , 
inglesas con manga, 
judia. r

POR 40 PESETAS i, 
un chal alfombrado, 
de ocho puntas, clase 
rica.

POR 15 PESETAS •• 
elegantes pardesús 
para niños, adornados 
con rizos de seda ó li­
sos, modelos de Lon­
dres, acabados de leci 
bir; tenemos para to­
das las edadeo.

POR 50 PESETAS 
un corte de vestido en 
gro negro, París, para 
seda, de toda confian­
za; damos 20 varas.

POR 10 PESETAS 
una capa de cachemir 
blanco, ricamente bor­
dada, para niños re­
den nacidos.

Htehos recibido en esta semana los últimos modelos y verdaderamente notabilidades 
¡en pWciososabrigce p«ra señoras, hombres y niños.-—Rotondas forradas en pieles, trajes

Oreros enteramente nuevos, asi como caprichos para regalos que no habrá en 
"ks qne en I/A IS L A  I>E C l'K A .

POR 3 PESETAS 
un buen corsé-coraza; 
bajo de cadera, con 
buenas ballenas.

Ma-

5 IT O  4 l'ESETAS 
¡un ú&cioso faldóu de 
1 baimzu para recien 
la s c a s ,  ae batista y 
' buenos bordados.

P IR  3 PESETAS 
un traje de panto para 
interior de g ra n d e  
abrigo, para el reuma.

POR 4 PESETAS 
nn rico chaleco ae Ba­
yona, clase superior 
para hombres y seño­
ras.

j  POR 40 PESETAS 
,unacapa de pañoeu- 
LperiÓr con ricos embo­
aos de terciopelo,

1 POR 8 DUROS 
un (raje parahombre, 
de paños ingleses,bien 
hecho y con buenos fo­
rros.

POR 150 PESETAS 
un rico pardeaúde pa­
ño Sedan, finísimo, fo­
rrado en ricas pieles 
nutria verdadera, sin 
teñir, para caballeros 
de tedas tallas, los co­
lores osenres.

POR 76 PESETAS 
uu paidesú para hom 
bre, traído deLondres 
corte elegante, y  de 
paño superior con ador 
Inos de pieles naturales

POR 3 PESETAS 
un tapete de yute con 
bonitos flecos 7  ceno 
fas.j POR 15 DUROS 

'Un traje para hombre, 
¡devicuña inglesa, cor 
,ce elegante y  distin­
guido.

POR 7 PE.‘ ETAS 
media]docena de calce­
tines de lana inglesa, 
clase enperior, para 
hombres

■ POR 6 PESETAS 
ua traje interior de pu­
ra lanainglesa, contra 
dolores de reuma y en­
friamientos.

POR 5 PESETAS 
media docena toballas 
grandes con iniciales 
bordadas.

POR 15 PESETAS 
nn elegante reloj de 
cuadro para comedor

POR 2 fÉSETAS 
un juego de visillos,! 
tela superior blanca,! 
lisa ó con cenefas del 
color.

POR 1.5 PESETAS 
un juego cortinas ya-! 

con cnerda para ocho ,e, con cenefas y fle-1 
eos, clase muy doble]

POR 6 PESETAS 
una colcha blanca de 
piqué de abrigo, con 
flecos largos, para ca 
ma camera.

POR 10 PESETAS 
nna buena manta blan­
ca de lana superior, 
con bonitas cenefas 
para cama.

POR 8 PESETAS 
una pieza delienzopa 
ra sábanas y camisas 
tiene 24 varas.

POR 5 PESETAS 
un juego de cortino- 
nes para salas y  gabi­
netes, de dibujos ele­
gantes. Tienen siete 
varas de largo.

para evitar el aire.

PO R 3 PE S E T A S  
una sábana de una píe-' 
za, hecha, con jaretón, Cj, 
para cama camera. .,'..1

POR 4 PE S E T A S  
media docena de m e’ '̂  
dias largas sin costu- í ii 
ras.
------------------------í-j
POR 5 RS. (colocado^' 
fieltrospara alfombra, 
de preciosos dibujos 
vara de ancho.

í»OB 1‘50 PESETAS 
preciosos yutes para 
cortinas y sUlerlas, di­
bujos especiales, an-,' 
cho doble. ,

Vean ustedes las alfombras que nosotros vendemos y juzguen por les precios que te 
loemos fijamos con unas diferencias que se obser'van á primera vista; y  que, á pesar de ser 
■de primera clase, cuestau menosj. >
, POR 3 E¿. (colocados) 
, eordelillos y  abacas 
' ingleses, vara de an* 
; cho,

POR 6‘50 PESETAS 
[alfombras de moqueta 

. los plés de la ca-

POR 6 P E S E T A S

los ricos terciopelosde 
alta lana, imitación á 
la que bace la fábrica 
de tapices.

PO R  2 PE SE TAS

alfombra moqueada, 
de lana, sin mezcla de 
yute, para salas y  ga 
binetes (colocada).

PO R S P E S E T A S  '

rica alfombra inglesa 
de la clase snperier. 
dibujos preciosos y se- 
da (eolocada). iVi

PRECIOS F n o s  BARATISIMOS
- ’ -.‘ e

L a  salud de las familias
Para evitar las enfermedades que ocisionan los D U L­

CES y otras golosinas que suelen regalarse, acudid con 
preferencia al

G R A X  BA ZA R  D E L A  U X IO N  
c a l le  l l a y o r  n ú m . 1 .

dcnde hallaréis grandes surtidos de Lámparas, ¿r&íiúS, 
SroBces 7  otros mil articules para regalos-

De este modo rega.aréis un objeto de utilidad á todas 
Us familias, que recordará durante mucho tiempo el 
aprecio de un buen amigo.

IflAZADORESI
Nuevo y elegante surtido 

en escopetas d» todos siste­
mas y clasrs, en efectos de 
caza y  cariuchos cargados 
con pólvora española dia­
mante de la acreditada fá ­
brica la Manjoya, inglesas 
y  alemanas.

PRECIOS SIN IGUAL
c ¿ £ b : i l 3

Cruz,28. — Madrid

ilPfiSlCl M WCIWi 1 MUS
Se vende en 10.000 PZ 8ETAS u  fórmula del aguardiente de Chinchón que ha 

sido premiado en la ExpcsloiÓH áe Barcelona con IQ B A L L A  DE PLATA , y  
Exposición de París coh el GEAíi DIPLOIÍA DB SONOS, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse á

V - A J L . K P í T l r V
Chinchón: calle Grande, núm* 7- —  Madrid: Isabel l a ,Católica, 4.

Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente dcl mundo, el de Chinchón, el 
mejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galón.
DIBZ PBEMIOS en seis Exposiciones. El mejor vino de mesa tinto y blanco 
de 8  á peaeta».

Esta casa tiene tres especialidades: Aguardisuts P i 7 7ÍB0B ds mssa 7
blanco dsl 79 .

4 - I SA BE L  LA C A T O L I C A - 4
B O D E G A  D E  C H IN C H Ó N

QEAN FÁBRICA DE CALZADO
Recomendamos al públi:o en general visite esta fábrica, 

cuantas clases de calzado necesite, gusto en la constincción, magníficos materiales y 
grandes economías en los precios.

Esta casa ha establecido directa y exclusivamente

L.1 TESTA A L  POR MEJÍÜR
por lo que éste sa economiza seguramente un 26 por 100 en las clases buenas y  corrien­
tes y 50 porlOO eu las especiales. . , , __

El calzado á la medida no aumenta el orcjio  sobre el marcado en nuestros cata

'**^°Especialidad en calzado francés para señoras y niños y con suela de corcho, y de 
caza para caballeros.

- Z A P A T I L L A S  V B O T A S  S U I Z A S
DESDE 1 PESETA HASTA 7'50

1 6  PRECIO FIJCi

ALCALA, 5 

E N T R E S U E LO

ALCALA, 5 

E N T R E S U E LO

ttSAN SALON DB PELUQUERIA
Se afeita, oorta y riz 

el pelo.
Gabiaete reservado 

para teñir ol pelo y la 
barba.

Se oonfeodooa 
toda oíase de postizos.

B ,  E S l V T n E S i a i X X E I j O

■ NOTA. Eu e! mismo se expeude ¡si hig-iéDlca Ágm  vegetal del Arrugo, d? «celen tes 
IreBultadcs para devolver los cabelles bitncoa á bu primitivo color, sin manchar la 
ly  la ropa y  ne fácil aplicación.    -____

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS
23, C A LLE  D E  TE TÜ A N , 23 

Entre las calles del Carmen 7 Preciados.

Unica casa en Madrid qne vende más barato y tiene mejores 
géneros qne ninguna otra de su clase.

Para dar salida á las mucbaa existencias de invierno, he­
mos puesto unos precios desconocidos hasta el dia.

Fijarse  bien y no comprar hasta enterarse de los precios 
de esta casa.

Trajes completos desde 20 pesetas en adelante.
Chaquets de vicuña, tricót y paten desde 15 id. id.
Levitas de trícót y  vicuña desde 20 id. id.
Americanas en toda clase de géneros desde 10 id. id. ̂  
Pantalones patén, géneros de mucha dnración desde 6 idem 

ídem.
Chalecos de todas clases desde 2 id.
Pardesus entretiempo, génerca snperioreg, dede 25 id. id. 
Saco-gabanea de mucho abrigo, desde 20 id. id.
Busos y  ksrrila, desde 30 pesetas.
Inmenso surtido en capas, buenos paños y todo sn vuelo 

desde 30 id. id.
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

E L  P E N I N S U L A R
23, Tetaan, 23

Entre Zas calíe* del Carmen y Preciades

LA PREViSiOM
sociedad de seguros sobre a vida á prima fljs 

domioUiada os 'Saroelona

Pla^a del Duque de Medinaceli, 8 .

C arito ! M clol: CIWCO 9lULL,UKk!!8 Ae pesetas
Todo pedre pevlecr, icdr buen «p o to , todo je fe de f» 

milla, en fin, tiene es ei seguro sobre la vida á prims 
fija ei medio más eficáz y  fácil de a s e r ra r  el porvenir d» 
as personas oue ama.

Bê ruros por la vida entera sobre una y dos csbezae, oon partic'
Sación de loa beneficios de la Oompsfiia.—Begnroa temporales. - 

egoros de sopervivencie.—Seguros mixtos y á plazo fijo, con par­
ticipación en loa beneficioe.—Capitales diferidos.—Bentaa vitafi 
cías inmediatas y diferidas sobre nna 7  dos csiiesas.

Bota Sociedad fuá honrada con la couüauza de 6. M. Doc 
Alfonso X II (q. s. g . h .), que con ella contrató un seg-urs 
de 600.000 pesetas, satisfecho puntualmente á la muerte 
del Inolvidable Monarca.

Delegácién é In

MO N B O Y  dentista, Corro- 
dera de San Pablo, 21, con­

tiguo al teatro Lara.

RAMOS
Tapicería, muebles y  coigs 

duras. Gran surtido á precios 
económicos, envío á provin- 
las.—Prado, 4.

JoséUcendo
ofrece su establecimiento con 
economía en los precios, sinper- 
jndicar las bnenaa clases.

Sombreros hongos desde ocho 
á 15 pesetas.

Id. de copa 13,15 y 18.
Id. flexibles det.de 6 pesetas- 

P o r la plaza de Slo. Dominga 
Tndcaces

' l i m i f l i r
L A  E M P R E S A  A N U í i C l A D O R A  

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de 
los anuncios, reclamos, noticia 
y  comunicados en todos los pe­
riódicos de la cepital y  proviiv 
cías con una gran rebaja para 
vnestros iitereses.

Pídanse tarifas, qne se remi 
ten á vuelta de correo.

Se cobra por meses presen- 
tándo les Bomprobantes.

OFICIMAB 
J3orr»tmu«uo 7 y 9 entresuelos, 

M A D R ID

G R A N  E S T A B L E C I M I E N T O
DK

COCHES I>E LUJO

de Aguhtin R ive ra
Se admiten abonos para toda 

clase de carruajes de Injo, en las 
mejores condidones.

Se alquilan á diario y por me 
dios días.

Travesía de la Ballesta 3 
(Teléfono 846)

Ayuntamiento de Madrid




